
LIBRO IV 
EL PROBLEMA DE LA APARICIÓN DE LA VIDA 

CAPITULO XI 

El transformismo permite referir el problema ; 
al de la aparición de una masa viva elemental. 

Las teorías transfo,m:stas tienen por ob¡eto expli • 
car cómo, por la acci-~n de las solas fuerzas natura
les, se produce una evolución progresiva en los seres 
livos. Esta expresión evofoción progresiva está con
sagrada ya por el uso; pero, en realidad, la idea ele 
progreso que en ella .se contiene, daría lugar á dis
cusiones interminables si se quisiera precisar su sig
nificación. La palabra pcogreso es una palabra hu
mana que trae á la memoria la transfonnación "~ 
ciertas ·sociedades de hombres durante los períodos 
históricos. Aquellos que creen en la existencia de un 
fin hacia el cual tienden los seres y las cosas en el 
curso de sus incesantes variaciones, pueden conceoir 
que haya una definkh, general rle la palabra pro-
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greso: u:ia variació:i sería, por :iempl?, considerada 
como progresiva, cuando aproximase a un ser al fin 

que debe alcanzar. . . , , 
A los que no tienen esa creencia finalista le.s co,

iaría no poco trabajo extender al con¡unto de los se, 
re.s la palabra progreso definida por la h1ston~ de 
algunas sociedades humanas. Se ha pe'.1sado cons1de, 
rar como un progreso toda comphcac10n en '.ºs orga, 
nismos; pero es cierto que una simpltficac1on, como 
la que resulta de la desaparición de un órga:10 ~ue 
ha llegado á ser inútil, es un progreso en el sentido 
humano de la palabra. Hay que renu:1ciar á aplicar á 
la historia de la formación de las especies esa expre
sión humana que nos pareoe tan clara cuando no 
tratamos de definirla ( I ), ó al menos es preciso darle 
un significado francamente independiente del q ·• 
le atribuímos por costumbre cuando hablamos de :os 
hombres. 

La evolución es una serie de variaciones que re· 
sultan de adaptacion~s sucesivas á condiciones sin 
cesar variables. Estas variaciones son de varias ~!a
ses: pueden consistir en transformacione; de órganoo 
preexistentes y en aparición de órganos nue".os. 
Cuando hay aparición de órganos nuevos existe 
complicación, y l:ay, por el contrario, simpli~cación 
cuando una transformaciór, de órg~nos preexistentes 
determina la desaoariciórr de ciertas partes. Todas 
las variaciones re¡lmente :,dquiridas (2) se transmi-

( 1) He dado, en otro capítulo de este volumen, u?a deú• 
nición biológica del progreso desde un punto de vista reto 
tringido. . • e 

(2) Llamo «realmente adquiri?ast á la: va!1ac1ones qu 
han repercutido sobre el patrimomo hereditario• 
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ten por herencia, y de ello resulta una complicación 
creciente cada vez que las formaciones nuevas pre
dominan sobre las desapariciones. Si en la historia 
de una especie dada no se hubiera producido nunca 
una desaparición de órganos, la estructura actual de 
esta especie contendría los testigos de todas las va
ria<:iones sufridas desde :su orige;1; resumiría, en una 
palabra, toda su historia evolutiva. 1':s poco probable 
que tal especie exista; pero hay especies en extremo 
complicadas cuya. existencia-está llamada á explicar 
la teoría transformista. 

Si, como se tiende á creer en la actualidad, todas 
las especies son igualmente antiguas, la historia evo
lutiva es tan larga para unas como para otras. Es, 
pues, posible que sea igualmente eomplicada para 
todas; pero tan1bién es posible que sea más sencilla 
para algunas de ellas que se habrán encontrado en 
condiciones menos variables durante largos perío
dos geológicos. Paréceme que se ha abusado un poco 
de esta última hipótesis; donde quiera que haya vida 
existe variación incesante; bajo la influencia de las 
propias reacciones ele la vida, puesto que tales reac
cione-s destruyen ciertas substancias del medio re
emplazándolas por otras. No creo, pues, que sea 
muy legítimo considerar la historia evolutiva del 
hombre como infinitamente más complicada que la 
del erizo, el gusano de tierra, el hongo ó la bacteri
<lia carbuncosa; dicho de otro modo : que el número 
de las variaciones que han sufrido los antepasados 
del hombre, desde su origen, sea por fuerza mucho 
mayor que el número de las variaciones sufridas por 
los ascendieates de la bacteridia carbw,cosa en el mis
mo tiempo. 'Aún expresado ·de otra manera: no veo 



nz6n_por la cual el hombre sea más tlifer1111, 
antepasado inicial que lo es del suyo la bact 
carbuncosa. 

Bien entendido, no quiero decir con esto qu 
hombre no difiera en eslrlfflO del ser inicial; q 
decir solamente que nada nos au'.oriza á colllid 
la bacteridia como mds vecina de este ser primi • 
pero, aun bajo esta forma, mi añ~6n tiene 
apariencia de una monstruosa parado¡a. Es q 
cuando se babia del hombre en general, se piensa 
el hombre adulto formado de una aglomeración 
muchos millares de células y no en una de esas 
lulas en particular. No se pueden comparar 
cosas comparables ; puesto que todos los seres • 
~ formados de célu.ias, son éstas la.; que hay 
comparar entre sL No sólo el hcmbre está ••. 
de állula., sino que prooede de una célula imciaa 
mada huevo, que tiene la propiedad, por sus • 
clones' .ucesivas, de dar' tod:is las células del 
asi como la bacteridia carbuncosa da por sus bi 
dones sucesivas en el cuerpo de an camero, los 
Bones de bacteridias que le hacen morir de car 
Estas dos células, el huevo humano de un lado y 
otro la bacteridia carbuncosa, resultan de evo 
~ igualmente largas, proceden de antepasados 
lulares ·igualmente lejanos y, tal vez, de varia • 
igualmehte numerosas. 

No hay, ,enes, razón álguna para que, del 
humano á mi antepasado inicial, exista una díf 
~ estructura mayor que la que sepam á la 
rua carbuncosa de su ptjmer ascendiente, y.esos 
ascendientes iniciales son, tal vez, 11no mismo. 
fllle sucedt es que la propiedad de una cElala 

á . un hombre, nos parece mis sorprendéate 
la de producir el carbunco á un camero. 

expuesto en otro volumen de la Biblioteca. de 
fia cientifka ( 1) u.u idea general de las teorias 

formistas.. Quiero ocuparme aquí solamente del 
eno primordial, sin el · cual el transformismo 

hubiera podido manif~tarse en la superficie de la 
, es decir, de la aparición de una masa viva ele-

tal 
Cómo, en medio de las substancias-brutas · que en 

las lucbas son fatalmente vencidas, han podido 
sµbstancias que, por el contrario, tienen la 

"edad de triunfar del medio? &ta cuesti6n de 
¡eneraci"6n espontánea )¡a sido objeto de las m6s 

tp>nadas discusiones, y acaba de adquirir num, 
con la noticia, venida de Cambridge, de que 

·o hacia nacer la vida en la gelatina. Nos de
os en esto, con tanto más gusto cuanto que 

estudio nos permitirá una vez más caracterizar 
es quimico en la vida y distinguirlo de lo que 
hay dé flsico. 
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